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Siguiendo la costumbre de 
antiguo establecida, y siendo 
la semana para dedicarla de 
lleno á la iglesia, el Sabado
Santo no publicaremos nu-

® rtan» ,j2£Sr <c; «C   

EL PUEBLO MáLDlTO

"^nurá'eía la cerviz de Israel, cruel su tempe- 
ssgjíigeiií 

predilección divina. Sus mujeres lut

Tenia pay-- 

iismi ííbha; pe™

Tas espTraTao B polisarno; , rl^ac.pes como 
Absalon 9''= "° P%'^°"°eÍrerüT’’como joab;’re- 

r-Kala. en fin. que re- 
"'T”‘lrX'7'es‘^^Birafio Jaramente. Ante el

Israel cae \ es carne de la abominación; 
SSis-SSfSl

vah, y Jehovah le liberta y entonces le ben-

poco a^s Israel.orna 
peca y es castigado es c y .
Sr*"ÁS« ‘l\“eWo escogido: hasta que llega 

la ho™ del Mesías. EntoiKes.
blo se llama judio, su . unidas á la hi
abominaciones y sus vilezas . , entraJú- pocresia. En el «mn o ^e Zorobabel noentr J 

piter; pero las avaro v simonía-
co’"o“ec’en a holícausi:. El ¡odi. « ríe de 
«’pitea, sel saduceo -=6-,'ÍleX Ícen qü¿ 
chos de los que esperan al Mesías cree q 
vendrá como un conquistador ma^nihv

Anarece un hombre extraordinario, due y 
hacemarívil asse llama el Hijo de D.os; pero 
es pobre, anda descalzo, come con los pub 
canos habla con la samiritana. desprecia las ri 
qXs, anuncia otra vida; y le dicen que tiene

el demonio y que es un blasfemo. La reden­
ción empieza Prenden al lust.e, le acusan con 
calumnia , le insultan le azotan, le coronan de 
espinas y le condenan, hollando la lev a morir 
en una cruz. El .lusto resucita; era e Hijo de 
Dios El mun 'o est.í salvado; en el Calvario na 
ce la Iglesia y bU doctrina se propaga como el 
incendio en la mies seca como la luz del sol en

El%eblo deicida se burla de la nueva doc ­
trina, reniega de aquella redención maldice a 
Cri-'to V besa las plantas del Cc>ar.

Treinta y siete años después. Jerusa em se re­
belaba contra Roma. Sobre la ciudad deicida, 
cuando encerraba dentro de sus m ros casi to­
do el pueblo de Judá, cavó un e ercito numero­
sísimo. Tras de horri le cerco Jerusalen cayo 
en poder । c 1rs romanos; el 'uego acabo con la 
madera v l.i piedra, el hambre, la peste \ el 
hierro acabaron con la • ame de los defensores 
de la ciudad de David. El templo ardió como 
una tea; de li populosa ciudad solo quedaron 
cen zasv escombros humeantes Los judíos que 
sobrevivieron á li catistroie. lueron vendido» 
como bestias v repartidos por la tierra como 
ceniz. que arrastra el viento La Profecía de 
aquel hombre que gritaba noche x día. .Av de 
ti lerusalén' estaba cumplida. Los judíos no 
fueron más pueblo di pers ts anduvieron y an- 
dan por el mundo, sin poder • ra ar en un peda 
zo de tierra las fronteras de una nación, sin 
poder tocar los cimientos del templo que una 
vez se conviertieron en volcanes.

El iudío; Ved ahí el enemigo; el que a i asa su 
ácim . con sangre cristiana; el que aborrece a a 
Cruz v maldice á Cristo, el qne tiene la lepra en 
el cerebro, como dijo Drumont; el eterno pro­
tector de los enemigos de la Igl sia; el que por 
hacer la cuerra .-.I Pontificado improviso la l.a- 

I cienda italiana; el tirano de los obreros, el de- 
tentador de la riquez i de los pueblos y lo^ esta­
dos; el creador de este orden económico insos 
tenihle, que pronto echará abajo la revolución 
social; el vil huésped d os pueb os de Ja'et. el 
que dice que goza el p acer vi-fjiulede tener ba­
jo sus p és algunos mil ones de cristianos 11

El jadío no se convierte tan pronto; se con 
vertirá cuando lleguen los días del Apocalip i . 
y el Anticristo । redique su evangelio i.el

¿MORIBÁ ÉL?
(lbyi nda)

Ashavero estaba sentado á la puerta de su ca­
sa, en la calle de la Amargura, bajo la parra que 
empezaba á retoñar. El judio aborrecía a .Lsus 
y esperaba verle pasar con la cruz a cuestas, ^-ara 
"'^^le^aba á' los oidos de Ashavero un rumor 
sordo‘ en el que se clavaban las notas discordan­
tes de los clarines \ tambores. La lunebre<-omi 
tiva rompía la marcha.

Aquella no tardó en acercarse. Entre solda - 
dos que se burlaban de él y verdugos^ que 
maltrataban á cada paso, Ashavero vio a Jesuj., 
doblado bajo el peso de la cruz, , 
espinas, cubierta la faz de sangre sudor y polvo 
V des • arrada la túnica v ensangrentada también, 
betnis de aquel cortejo venían algunas mujeres 
Gue lloraban por el hijo del hombre.

Algunos fariseos se asomaban á las ventanas 
de sus casas para ver pasar al Justo y le mal 
decían en voz baja. . , . ,
Jesús, \ a frente á la casa de Ashavero, miro a los

(1) Lo ha dicho un Rothschild.

po\os de la puerta y se dirigió á ellos para des­
cansar un instjnte Los soldados se detuvieron.

El judío cerró el paso al Justo, v le dijo con 
acento de odio profundo, señalándole el camino 
del Calvario.

— ¡Anda' ¡Anda;
— Anda tú—respondió el Mártir con una \oz 

tan suave como solemne, que hizo tefnblar a 
¡nidio. , , z- 1

Y Jesús echó á andar hacia el Calvario y 
Ashavero en dirección opuesta, como si una 
fuerza extraña se hubiese apoderado de sus 
músculos. 111

El triste cortejo se ocultó en una revuelta uei 
camino: el judío siguió bajando por la calle de 
la Amargura. .

Estaba desfigurado. De sus ojillos verdes salía 
una luz gris como el reflejo de una arma medio 
oxidada: crugian sus dientesó se clavaban en 
los labios, y el semblante se le contraía nervio- 
sim-ente haciendo una mueca del infierno, es 
pecie de sonrisa del dolor que es vencido por la 

.impenitencia. •> 1..1
Cruzó calles y plazas llamando la atencuy^ del . 

público. Algunos le preguntaban dónde roa. y 
él no contestaba, y seguía golpeando la tierra con 
sus pies que parecían mazos. _

__¿Qué tendrá Ashavero.’ ¿Dónde ira. - se pre­
guntaban todos. . , ,

El miserable salió de la ciudad, P-iJ^o 
rrente ” se metió por una estrecha canada.

11

El sol había saltado la línea del meridiano y 
suspendido sobre las cumbres de las montanas 
de color de ceniza, que cerraban una pequeña 
llanura, llameaba templando el ambiente. lb.an 
á serlas tres de la tarde ,

La llanura estaba desierta e inculta En 
suelo de arena rojiza crecían algunas matas de 
aloes, nopales sicómoros v cambroneras. La 
palmera, esa hermosa hija del desierto, no cre­
cía allí. Ningún arroyo fecundaba aquel terreno 
ningún ave‘hacía el nido en los matorrales.

Devez en cuando oíase algún grito salvaje y 
ah^ur.as sombras como de girones de nubes, pa­
saban pegadas á la arena rojiza, cambia-do de 
nerfil á cada instante. Erala sombra de lasaguiias 
que paseaban por el llano su escrutadora mirada 
buscando alguna presa.

En hombre entro en el v.i le estéril- Era As- 
havero. el judío errante, que vení.a de Jerusa­
lem. andando contra su voluntad sin saber don-

os-
L’n
un

CO-

Cuando llegó al medio del valle el sol se 
cureció de súbito y el cielo se puso negro, 
trueno pavoroso que desató sobre la tierra 
haz de centellas, y fuerces terremotos dieron 
mienzo á -a juella noche del inlisrno

Ashavero quedó inmóvil de espanto. El sol
erÍi una mancha de sangre muy o¿aca. el espa­
cio un lago de luz cárdena tinieblas negras, 
la tierra un desorden indescriptiole, la rever 
sión al caos. El viento silbaba como una legion 

[ de serpientes voladoras, la arena se levantaba 
! hasta mezclarse con las nubes; las cambroneras 
i se crispaban; los nopales, aloes y sicómoros se 
' tambaleab m .y aventaban sus hojas; braceaban 
‘ como el náufrago que va i ahogarse, co.mo el 
: ebrio que pierde el equilibrio y busca algo Ue 

que asirse; el suelo se agrietaba, derrumbab.mse 
I las montañas v de sus crestas tru!;caaas salían 
■ columnas de fuego y humo; v los trueno» se 

guían retumbando, v en la estela rojiza ¡que las 
! centellas dejaban en el aire aparecían visiones 
i horrorosas, sierpes y mnónstruos saliUos uei in 
I herno.
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2 RIGOLETO

Ashavero quiso cerrar los ojos para no ver tantos ho 
rrores, y no pudo. Sentía que le tiraban de los párpados, 
que le desgarraban las pupilas para que las retinas se bar ■ 
taran de Fuego y humo, de arena y aire. Quiso avanzar, 
y ante él se levantó una ola de arena, cerrándole el paso; 
quiso retroceder, y se levanté otra ola cortándole la reti­
rada. Sudaba, se extremecía, agonizaba de terror.

Entonces con voz temblorosa y lúgubre como la vibra­
ción de una campana que doblaba á muerto, murmuró: 
—¿Morirá él'?

Tras de muchos esfuerzos consiguió saltar las olas de 
arena que amenazaban enterrarle, y con el paso forzado 
y vacilante, volvió á andar

Y su figura se desvaneció entre las nubes de arena y 
las tinieblas que llenaban el valle.

A F. C.

I_A REDENCIÓN
La fisiología es Ja raecáoici del cuerpo. Hay en ella algo 

fatal, algo necesario de lo que el cuerpo no puede despren­
derse. Desgraciadamente la carne siempre pesa. ¿Cuántas 
veces la razón triunfa de las pasiones? Muy pocas. Y la ra­
zón es el espíritu, y las pasiones la carne.

Ë1 hombre oo fué creado así. Degeneró en los umbrales 
de la vida; cayó en la seducción cuando apenas empezaba 
su carrera.

Igced la historia de la humanidad Dios es tan grande, 
que no cabe en la pequeña razón humana, y el hombre le 
divide, por decirlo así; de aquí el politeísmo. La razón se 
unbla tanto, que confunde el mal con el bien. Deriva los 
derechos del egoísmo, del goce la virtud, del dolor el mal 
' bsoluto, el dios-mal; y la crueldad legisla, y la lujuria 
crea su religión, y cada apetito se busca un dios que le har­
te ¡Todo es abominación!

Hubo una revelación y, si no para un pueblo, se perdió 
para la humanidad. Egipto adora á los cocodrilos y á las ce 
bollas; sus reyes prostituyen las hijas para levantar las pi­
rámides de .Memñs, La India tiene bay aderas y parias; dioses 
que duermen una eternida 1 y encaruan en cualquier anima­
lucho; una turba de divinidades y de héroes cuya gloria y ca­
tegoria se miden por los crímenes de los interesados. China 
y el Japón tampoco conocen la verdad. El resto de Oriente 
es el solar de todos los vicios. Los habitantes de América y 
Occeanía, habrán estado comiéndose por espacio de muchos 
siglos y entregados á todos los deseos de la carne. En Gre­
cia y Roma, el espíritu triunfa algo sobre la materia; pero 
el Olimpo es un presidio, Venus es la maestra de los niños. 
En el pueblo de Solon y Pericles, el sentido moral se embo­
ta. En la patria de Rómulo y Remo, la disolución raya en 
lo iocreibie; todos los días son del crimen, todos los días la 
bestia humana baja un peldafio mas de la escala í'e la de- ' 
gradación. El mismo pueblo de Dios falta á su misión. Esta ' 
es la historia, una crónica horrible escrita con sangre y I 
lodo.

Jesns redimióá la humanidad, el mundo pagano se des- 
moronó; la Iglesia entró en el estado y en la familia, inau- ! 
guró la civilización, dignificó al hombre. Pero, ¡qué pocos | 
se aprovechan de la redención! El vicio está arraigado en 
Id carne, y en las conciencias aun duran los desvarios, 
¿Quién se salvará?

Los resabios del mundo pagano no se han perdido. To 
davía se hace la apoteosis de la materia, todavía la sensa­
ción se impone al pensamiento, todavía el vicio es mayor 
que la virtud.

Se mira al cielo con ojos de cristal y como por curiosi­
dad; se piensa en Dios cuando la cabeza está cansada de 
meditaciones mundanas; se acuerda uno del alma cuando en 
el cuerpo se han agotado los deseo.<í. El mundo parece bue- ' 
no por fuera y desde lejos. Entrad en él. ¿Veis el culto que 
se da á la materia? ¿Veis el becerro de oro de los judíos en 
los hogares cristianos? ¿Veis el orden social? Uno roba, otro 
se rinde á la pereza, otro aborrece y se venga, otro envidia y 
murmura y calumnia... Casi nadie pone el pensamiento y 
el corazón en Dios. La vida es así. Acá abajo luchan los 
hombres como las fieras, y eso que tienen en la boca pala­
bras de fraternidad universal.

Viene la Semana Santa, ¡y qué pocos dejarán estos días 
los negocios terrenales, para meditar en cosas santas y ha 
cer penitencia!

La Semana Santa es so oasis para las almas del mundo. 
¡Desgraciada la que no se aproveche de él! Anulará su re­
dención, formulada en el Calvario.

A. F

Nuestro distinguido amigo y compañero en la prensa' 
D. Juan Mella, dió en la noche del 22 del actual, en el 
Círculo Tradicionalista de esta corte, una notabilísima 
conferencia sobre la cuestión social, trabajo que fué 
aplaudido con el entusiasmo que merecía. i

El Sr. Mella demostró su mucha competencia en la ■ 
eran cuestión del capital y el trabajo, é hizo ver que sólo 
la religion puede resolverjsatisfactoriamente tan pavoroso ; 
problema, pues el individualismo, el comunismo y el so- i 
cialismo son utopias imposibles de realizar.

Damos la enhorabuena al ilustrado disertante.

Nuestros aprecíab^es suscritores leerán eu la presente 
edición un anuncio de la bien reputada firma de los señores 
Valentín ete. Cía. en HainburKo. tocante á la lote­
ría de Hamburgo y no dudando que los interesaiá mucho, 
ya que se ofrece por pocos gastos alcanzar en un caso feliz 
una bien importante fortuna.

LA CRUZ
(tradición)

I
Le había llegado 
su hora al infierno;

el instante en (¡ne lloran los santos 
y rien los réprobos.

Til lobo tenía 
cautivo al cordero. 

El cordero era Cristo, y el lobo 
era el fariseo.

11
La noche era fría,
T,a Virgen Sion, 
la Virgen esclava, 

bajo el manto del Cesar dormía, 
y otra Virgen más bella velaba, 
y en las calles oscuras buscaba 
un pedazo de su corazón.

III
Al cruzar una calle desierta 

oyó martillazos 
y golpes de mazos. 
La Virgen tembló. 
Sentóse á una puerta, 

y sentada y llorando, espere).

IV
Cuatro hombres pasaban.
Los hombres llevaban 

una cruz colosal. La mujer 
les dijo asustada:

Esa cruz pesada 
¿para, qué desgraciado va á ser?

—Por mucho que pese— 
respondieron - será para ese 
que por Cristo pretende pasar.» 
La mujer dió un gemido aterrada, 
y cayó la infeliz desmayada 
al oir á los hombres hablar.

Era aquella la Virgen María 
el bello ideal 
que Dios vistió un día 
de carne mortal.

CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA
fimo. Sr. O. de Mondoñedo; p.'gido (íu Diciembre 90 — 

D. M. (j , Eu-^n; ídem fin M irzo 90. quednrá usted .«ervido. 
— Ü. L tí. y M., Murcia; queda suscrito.—M. tí. de 
P., Máufaras; idem lin Diciembie 90—D.| A . P.. Escucha; 
idem lio DIei-mbre 90. —D. E. S . Alquezar; idem fin Mar­
zo 90, se hace la enmienda —D. .1. S , GapdeSaso; ídem fin 
Junio 90.— D. E. T., Naveces; idem lin Diciembre 90.-Don 
J. E. S.. Puebla de tíancho Pérez; idem fin Octubre 90, gra 
cías por todo querido amigo.—D. M. S.. Celia; idem fiu .Iu 
nio 90;-D. T. H., Tórfola; ídem fio Diciembre 90. —D. .1. de 
L., Ibarrauguelua; ídem fio Septiembre 90.

“sâïçhTchônlegítimo de Vich, tabricado especialraeoto para la casa de 
PRAST,

Arenali, 8, Jlladrid.

VINOS WERÏ0RES DE MESA
DE

J. BALLESTEROS
Arroba, 9 y 10 pesetas.— Botella de tres años, 1 peseta.— 

Burdeos, botella, 2 pesetas —Medoc, botella, 2,50 pesetas.- 
Jerez, botella, de 3 á 12 pesetas.

Manzanilla. Málaga, anisados etc., etc.
________ Esparteros, 22.

LA MARGARITA
EN LOEGHES

Antibiliosa, antiherpética, antiescrofulosa, anti- 
sifilitica y reconstituyente.

Según la Perla de San Carlos, Dr. D. Rafael Martínez 
Molina, con esta agua se tiene

LA SALUD A DOMICILIO.
En el último año se han vendido

Más de DOS MILLONES de purgas.
La clínica es la gran piedra de toque en las aguas minea 

rales, y ésta cuenta «tí» nios de uso general y con 
grandes resultados para las enferm dades que cxpre.sa l- 
etiqueia

llepóüito centrali Jardines 15, bajo, derecha, y se ven­
den también en toila.q la,<s farmacias v droguerías.

IMPRENTA DE FRANCISCO NOZAL
calle de Jesús, 3, esquina á la de las Huertas

GliAN LOTERIA DE DINERO

500,000
Marcos 

ó aproximadamenfe 
Pesetas 625,000 

como premio mayor pueden ga­
narse en caso más feliz en la nue 
va gran lolería de dinero garan­
tizada por el Estado de Hambur-

Especial nente:
1 Premio á H. 300000
1 Premio ú M. 200000
1 Premio á U. 100000
1 Premio á M. 75000
1 Premio á U. 70000
1 Premio á N. 65000
2 Premios á M. 60000
1 Premio á y. 55000
1 Premio á M 50000
1 Premio á M. 40000
1 Premio á M. 30000
8 Premios á M. 15000

26 Premios á M. 10000
56 Premios á M. 5000

106 Premios á M. 3000
203 Premios á U. 2000

6 Premios á II. 1500
606 Premios á )l. ICOO

1060 Premios á M. 500
30930 Premios á S, 148
17188 Premio.s á U. 300
200, 150, 127, 100, 94, 67,

La Lotería de dinero bien importante autorizada por el Alto Go 
biern » de Hamburgn y garantizada por la hacienda pública del E.<ta- 
do contiene lOO.OOO bi letes, de los cuale.s dO,9OO debon obtener 
premios con toda seguridad.

Todo el capital que debe decidirse en ésta loteríi importa

Marcos 9,553,005
Ó span casi

Pesetas 12,000,000
La instalación favorable de esta lote íi está arrecí >da de tal ma- 

era, qne todos los arribi indicado.®, 50.200 premios, hallarán segur.i- 
rneutesu decisión en 7 clases sucesivas.

El premio mayor de la primera clase es de Marcos 50 000, de la 
segunda 55.000. asciende eu la tercera á dO.OOO, en la cuarta á G5 000, 
en la quinta á 70.000, en li sexta á 75.000 y en la séptim i clase po­
drá en caso más feliz eventualmente importar 500.000, especialmente ' 
300.000, 2Û0 000 Marcos, etc

Da casa iiifrawcrita invita por la presente á iuteresarse en 
ésta gran lotería de dinero. Las personas que nos envían sus pedidos 
se servirán añadirá la vez les respectivos importes en billetes de 
Banco, libranzas de Giro Mutuo, estendid i,s á nuestra orden, giradas 
sobre Barcelona ó Madrid, letras de cambio, fácil á cobrar, ó en sellos 
de correo.

Para el sorteo de la primera clase cuesta:
1 Billete original, entero: Rvñ. 30.
1 Billete original, medio: Rvñ. 15.

El precio de los billetes de las clases siguienteSs como también la , 
instalación de todos loa premios y las fechas de los sorteos; en fin, to- ' 
dos los pormenores se verá del prospecto oficial.

Cada persona recibe los billetes originales directameute, que se ha­
llan provistos de las armas del Estado, como también el prospecto 
oficial. Verificado el sorteo, se envía á todo intere.sado la lista oficial 
de los números agraciados, prsvista de las armas del Estado. El pago 
de los premios se verifica según las disposiciones indicadas en el 
prospecto y bajo garantía del Estado. En ca.so (¡ucel tenor del pros- ¡ 
pecto no convendría á los interesados, los billetes podrán de vol vérse- ' 
nos pero siempre antes del sorteo y el importe remitidos será res­
tituido. Se envía gratis y franco el prospecto á quien lo solicite. Los 
pedidos deben remitírsenos lo más pronto posible, pero siempre an- ! 
tes del

15 de Abril de 1890.
VALENTÍN Y COMPAÑÍA

Banqueros
BIAlIHIBKf.ll

Alemania.
I 

■ _______________ I

40, 20.

SGCB2021


